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En el interior d e too a empresa hay un 
recurso muy valioso que, en general, es 
utilizad o parcialmente en beneficio d e la pro-
d ucción. Este recurso es la inteligencia de 
cad a una d e las personas que trabajan en 
ella. 
En esta exposición nos proponemos d e-
mostrar la valid ez d e esta afirmación y expo-
ner experiencias que permiten la integración 
grad ual y progresiva d e la capacid ad inte-
lectual de cada hombre a su empresa. 
El presente trabajo comprend erá d os par-
tes: la primera que llamaremos conceptos 
básicos d e la participación, y la segund a, 
d esarro/lo práctico d el sistema. 
CONCEPTOS BASICOS DE LA 
PARTICIPACION 
Too a empresa, cualquiera sea su tamaño, 
se pued e definir como una unión d e hom-
bres, en que unos aportan capital y otros 
aportan trabajo, que usan med ios comunes 
y buscan un fin común: generar bienes o 
servicios. 




Esta es la realid ad d e too a empresa, 
cualquiera sea su activid ad prOO uctiva, su 
tamaño, si prOO uce bienes d e consumo o 
servicios, etc. 
Es frecuente en las empresas que los hom-
bres aportantes d e cap~al también aporten 
trabajo, lo que no hace cambiar la valid ez de 
esta definición. 
La primera reflexión fund amental es que 
una cosa es la propied ad d el capital y otra 
la propied ad del prOO ucto obten id o. La 
propied ad d el cap~al, ind iscutiblemente, co-
rrespond e a las personas que lo aportaron 
a la empresa. No ocurre lo mismo con la 
propied ad del prOO ucto ya que éste se ha 
obtenid o con la acción conjunta d e ambos 
factores prOO uctivos, el cap~al y el trabajo. 
En consecuencia, el prOO ucto obtenid o per-
tenece a too as las personas que han hecho 
posible su obtención y, como es lógico, en 
proporción al aporte que cad a una d e ellas 
ha hecho, para obtener un determinad o pro-
ducto. 
Observand o lo que ha ocurrid o en la 
práctica, en nuestras propias empresas, 
constatamos que para simplificar las cosas 
se ha llegad o al acuerd o que las personas 
que aportan trabajo reciban una remune-
ración conforme al tiempo ocupad o y no al 
prOO ucto final obten id o. 
Es asr como nace el salario, el sueld o 
u otra remuneración cualquiera, no relacio-
nad a con el prOO ucto mismo. Se pued e 
decir que med iante el salario o sueld o el 
trabajad or "vend e" su parte en el prOO ucto a 
los hombres que aportan el capital. 
Es d e esta manera como, los hombres 
que aportan trabajo se desinteresan del pro-
d ucto. Ya no les interesará, directamente, 
la cantid ad y cal id ad d el mismo; sólamente 
les interesará que el tiempo que ellos hayan 
d ed icad o a obtener dicho prOO ucto sea lo 
mejor pagad o posible. Este es el punto de 
partid a, el origen d e too os los problemas, 
tan conocid os entre cap~al y trabajo. Es asr 
como ésta unión d e hombres que se juntan 
tras un fin común, pasan a tener intereses 
contrapuestos. 
La participación está orientad a a d evo/ver 
a la empresa su ord en lógico. Está dirigid a a 
conseguir que, tanto los hombres que aportan 
capital , como los que aportan trabajo tengan 
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un mismo interés común, que es el prod ucto. 
Todo hom bre, cualquiera sea su cond ición 
social, económica o cultural, tiene el deseo, 
la aspiración, d e hacer cosas por su propia 
iniciativa, d e crear, de descubrir algo que 
pued a decir que a él se le ocurrió. Por otra 
parte, tod a persona desea aprend er más, 
desea progresar en su cond ición d e vid a, 
no sólamente en el aspecto económico, sino 
también en el cultural y social. Aquí surge el 
aspecto más importante d e la participación 
en la empresa, que es la participación en 
las responsabilid ad es propias d el cargo que 
cad a hombre desempeñe. Es necesario 
insistir que esto es lo más importante, tanto 
para la eficiencia d e la empresa como para 
la armónica convivencia en ella. Nuestra 
experiencia d e casi treinta años nos permite, 
o mejor d icho, nos obliga a ser categóricos 
en esta afirmación. 
Es justamente en la participación en las 
responsabilid ad es propias d e su cargo en la 
empresa que el hombre encuentra la opor-
tunidad de usar estas facultades, de crear, 
d e progresar, en beneficio propio y d e la 
empresa. Los empresarios d amos siempre 
mucha más importancia a la participación en 
los beneficios económicos que a la partici-
pación en las responsabilid ad es. Creemos 
que ahí está el gran motor, el secreto de 
tod o sistema d e participación y no es así. 
La participación en los beneficios es la con-
secuencia lógica d e la participación en las 
responsabilid ad es. 
Debid o a esta errad a apreciación empre-
sarial, es frecuente encontrar sistemas de 
remuneración a participación que no logran 
una verd ad era integración d e los trabajad o-
res a la empresa. Por el contrario, cuand o 
entregamos a cad a trabajad or la plena res-
ponsabilid ad d el trabajo que desempeña y 
requerimos d e él sus aportes d e experien-
cia y reflexión para mejorar la activid ad a su 
cargo, nos llevamos grand es sorpresas y nos 
d amos cuenta cuántas buenas e inteligentes 
id eas se estaba perd iend o la empresa por 
una inad ecuad a polftica d e personal. 
Como consecuencia d e la participación 
d e los trabajad ores en las responsabilid a-
d es propias d e su cargo, se prod uce un 
cambio d e actitud frente a la empresa. Pasa 
a ser algo que en parte les pertenece, algo 
que pued en ay ud ar a mejorar, un lugar en 
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que son escuchad as sus id eas y algunas lle-
vad as a la práctica. Todo esto se trad uce en 
que cad a trabajad or pasa a tener "posición 
d e empresario" frente a "su empresa" d ond e 
trabaja ya que ve la posibilid ad de d esarro-
liarse y progresar dentro d e la misma y no, 
necesariamente, fuera d e ella. 
El empresario cambia tambien d e actitud 
frente a sus trabajad ores; pasa a sentirlos 
como verd ad eros colaborad ores. De esta 
manera, sus preocupaciones por la eficiencia 
y rend imiento en el trabajo serán comparti-
d as por la mayoría d el personal, pud iend o 
d ed icar mucho más tiempo al óptimo apro-
vechamiento d el resto d e los recursos que 
utiliza la empresa. 
Los cambios que se prod ucen tanto en 
los trabajad ores como en los empresarios, 
permiten que, progresivamente, vaya d esa-
pareciend o la relación d e conflictotrad icional 
entre capital y trabajo, en las que se queman 
energías y se genera ineficiencia. 
Como consecuencia de tod os estos cam-
bios, aumenta la estabilid ad en el trabajo, lo 
que d a mucha tranquilid ad tanto a los tra-
bajad ores como al empresario y permite un 
contínuo progreso en la eficiencia de toda la 
activid ad empresarial. 
Para terminar esta parte, es importante 
d estacar la id ea que en sistema corriente 
de sueld os y salarios ocupamos al hom-
bre fund amentalmente en su parte física, no 
comprometiend o su inteligencia en la pro-
d ucción, la que ocupará, lógicamente para 
d efend erse d e la empresa, o por lo me-
nos para aliviar su compromiso con ella, sin 
importarle si su actitud perjud ica a la prod u-
cción. De esta manera, los empresarios que 
nos preocupamos muy seriamente d e sacar 
el máximo d e provecho d e cad a uno d e los 
recursos que ocupamos en nuestra empresa 
estamos ocupand o en forma parcial el re-
curso más valioso d e que disponemos y el 
único ilimitad o, que es la inteligencia d e los 
hombres que trabajan con nosotros. 
DESARROLLO PRACTICO DEL SISTEMA 
De tod o lo expuesto se d esprend e que 
hay d os objetivos que debemos lograr en 
la nueva organ ización d e la empresa; la 
participación en las responsabilid ad es y la 
participación en los beneficios. 
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Participación en las responsabilidades 
La primera med id a que hay que tomar 
siem pre es la supresión d el personal que 
cumple la función exclusiva d e vigilancia. 
Pued e existir un jefe pero s61amente para 
dirigir el aspecto técnico d el trabajo, d e nin-
guna manera el clásico mayord omo para que 
el trabajad or no "saque la vuelta". Debe su-
primirse tod o cargo que tenga como funci6n 
especffica dirigir o controlar el trabajo. Con-
servarlo serfa la negaci6n misma d el sistema, 
ya que si estamos estimuland o la responsa-
bilid ad d e cad a trabajad or en el desempeño 
d e su cargo, mantener un vigilante es poner 
en d ud a, d e partid a, su responsabilid ad . 
Los empresarios que tengan el valor d e su-
primir el personal d e vigilancia, asignándoles 
una labor de prod ucción, comprobarán, 
rápid amente, cuánta raz6n hay en señalar 
que ésta es la primera y más importante 
med id a a tomar. Pero cuid ad o, ya que, 
inicialmente, el personal d ed icad o con an-
teriorid ad a la vigilancia hará tod o lo posible 
por d esacred itar el sistema ya que, en ge-
neral, no se resignará a perd er un puesto 
c6mod o y d e prestigio. 
La segund a med id a es una definición, lo 
más precisa posible, d e cad a cargo. Es ne-
cesario que cad a trabajad or sepa claramente 
cuáles son sus obligaciones y responsabili-
dad es, en lo posible, definid as en el propio 
contrato ind ivid ual d e trabajo. Es fund a-
mental, ad emás, que tod o el personal tenga 
una ad ecuad a y permanente informaci6n del 
plan general d e la empresa, lo que le permi-
tirá, d esd e su cargo, aportar id eas para su 
mejor desarrollo. 
La coord inaci6n d e la marcha d e la em-
presa que antes se hada en base al personal 
d e vigilancia, en el sistema de participaci6n 
se hace a través d e un Comité d e trabajo, 
integrado por el empresario y/ o su repre-
sentante, el personal técnico y un trabajad or 
por cad a secci6n d e la empresa. Estos 
representantes d e los trabajad ores son ele-
gid os por ellos, en votación secreta, entre el 
personal permanente, en las cond iciones y 
mod alid ad es que establezca un reglamento 
interno, el que ad emás contend rá las nor-
mas para el funcionam iento d el Com~é de 
trabajo. 
Las reuniones del ComM d e trabajo d e-
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berán consignarse en actas, las que cons-
tttuirán una verd ad era bitácora d e la em-
presa. Existe abund ante informaci6n sobre 
esta materia, la que se d eja a d isposici6n de 
los interesad os. 
Participación en los beneficios 
La participaci6n en los beneficios pued e 
aplicarse sobre la utilid ad Ifquid a, sobre la 
prod ucci6n bruta d e la empresa o sobre 
algo intermed io. También es posible apli-
carla a una determinad a prod ucción física. 
Son mod alid ad es que no alteran el sistema, 
d ebiend o elegirse lo que se estime más con-
veniente en cad a caso. 
La norma general para d eterm inar una 
correcta participaci6n en los beneficios , para 
los trabajad ores, consiste en estud iar lo que 
está ocurriend o en la práctica, no sólo en el 
momento actual, sino, ojalá, en los últimos 
tres años. Ya sea que esta participaci6n 
se desee aplicar sobre la utilid ad líquid a, 
la prod ucci6n bruta o el prod ucto físico el 
proced imiento es similar para establecer el 
costo d e la mano d e obra. 
Como el presente trabajo está destinad o 
fund amentalmente a los avicultores, nos refe-
riremos en detalle a la experiencia recogid a 
en poned oras. 
Remuneración a participación en aves 
de puesta. 
Para este tipo de explotaci6n se ha op-
tad o por una remuneraci6n a participaci6n 
en funci6n de los huevos producidos. 
Conforme a lo dicho, deberemos d eter-
minar el costo en mano de obra de cada 
huevo prod ucid o. Esta es una cuenta fácil de 
hacer para cualquier avicultor, aún cuand o 
no lleve contabilid ad , pero es ind ispensable 
contar con registros de prod ucci6n confia-
bles. Repetimos que es conveniente hacer 
esta cuenta sobre varios períod os para tener 
así una visi6n más completa y promed io de 
lo que está ocurriend o. El costo d e cad a 
huevo, en mano d e obra, así determinad o, 
deberá ser la remunerac i6n base por huevo, 
d e la que se hablará más ad elante. Sin 
embargo, se ofrecerá también una f6rmula 
alternativa para determinar la remuneraci6n 
base por huevo, útil a quien desee hacer un 
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cálculo d e comprobación sobre sus datos 
históricos. 
La remuneración base determinad a será 
objeto d e premio o castigo, según sea la 
eficiencia del manejo d el lote, la que se mid e 
conforme a las normas que a continuación 
se ind ican. 
De tod os los fnd ices de prod ucción usa-
d os en poned oras, se han seleccionad o 
d os, para med ir la eficiencia en el manejo 
d e un lote: 1) el porcentaje d e puesta y 2) la 
conversión. 
Se confecciona una tabla con los datos 
que ind ica la raza d e aves que se esté 
trabajando, determinado cuál debe ser el 
porcentaje d e postura y la conversión, para 
cad a semana d e ed ad. Esto datos se com-
paran semanalmente con las cifras que se 
están obteniendo en el lote. De esta com-
paración sald rán diferencias positivas o ne-
gativas, según si el rend imiento d el lote sea 
mayor o menor d e lo que ind ica la raza. Es-
tas diferencias se convierten en porcentajes 
d e premio o castigo sobre la remuneración 
base, que es un tanto por huevo prod ucid o, 
como se verá más ad elante. Para dar a las 
diferencias obtenid as conforme a lo dicho 
en el párrafo anterior la d ebid a pond eración, 
se ha calculad o que la diferencia en los por-
centajes d e postura debe multiplicarse por 
1, esto es, se toma por igual valor y la d ife-
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rencia proveniente d e la comparación d e la 
conversión se multiplica por 5. 
Tod o esto parece d itrcil pero confeccio-
nand o una planilla para el mes como la que 
se muestra, el cálculo resulta muy fácil de 
efectuar. 
Hay una fórmula alternativa para d eter-
minar la remuneración base. Suponemos 
que una persona atiend e 10.000 poned oras, 
d and o la comid a una vez al d fa, en forma 
manual, recogiend o los huevos y limpiand o 
bebed eros y comed eros, diariamente, reci-
biend o el alimento en su gallinero y entre-
gand o los huevos a no más d e unos 150 m 
de distancia; ad emás controla las ventanas 
y lleva un registro diario d e consumo, pos-
tura y muertes, una vez a la semana pesa 
una muestra de gallinas y huevos, vacuna a 
las aves -con tres ayud antes- y realiza otras 
labores menores necesarias para la buena 
mantención d el gallinero. 
Como la atención d e las aves es diaria, 
incluso en domingos y festivos, suponemos 
que un trabajad or atiend e el mes corrid o un 
lote de 10.000 poned oras. Si suponemos un 
mes de 30 d fas y 5 festivos, con las semanas 
corrid as y el 50% d e recargo por trabajo 
en éstos ese trabajad or deberá percibir la 
remuneración base correspond iente a 37,5 
días. 
Tratánd ose d e un trabajo que requiere 
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FICHA DE INVESTIGACION N.O 426 SAS/19S7 
EFECTOS DE LA IN CORPORACION DE SEPIOllTA 
EN LAS RAC IO NES DE PONEDORAS 
José A. Caste lló 
(Conrerencia en Santiago de Compostela, 
en 6-2- 1987) 
De los numerosos trabajos existentes so-
bre los efectos de la inclusión en las racio-
nes de las aves de bentonita, zeoli tas, cao-
lines, sepiolita y arc illas varias parece dedu-
cirse que: 1) en general, estos productos tie-
nen un e fe cto ag lomerante, mejorando la cali-
dad de los gránulos; 2) en muchas ocasiones 
han mejorado la efic iencia alimenticia o, al me-
nos, ésta no ha empeorado en lo que cabía es-
perar por la dilución de nutrientes efectuada; 
3) no exis te una explicación clara de este 
efec to, especulándose por algún autor en una 
ra lentizac ión del tránsito intestina l, en una me-
jora de la digestibil ida d proteica, etc. 
Con es tos antecedentes se ha llevado a 
cabo una experiencia en la Rea l Escuela de 
Avicul tura sobre una población de 2.000 pone-
doras de 21 semanas de edad, instaladas en 
bate rías comerciales y distibuídas en S trata-
mientos experimentales. Estos se ba saron en 
la distribución a las aves, durante 11 meses, 
de raciones de al ta o baja energía - con 2.S56 
y 2.714 KcaIfKg. - a las cua les se adicionaron 
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el 0, el 1, el 2 o el 3X de sepiolita, haciendo 
esto último "por encima" de las mismas con el 
fin de lograr una dilución de todos los nutrien-
tes . 
. Las aves empleadas en la prueba eran Bab-
cock B-300, estando alojadas a razón de 5 
por jaula y disponiendo para cada uno de los 
8 tratamientos de 5 réplicas. El suministro de 
pienso y de agua fue ad /ib y el manejo fue 
idéntico para todos los grupos. 
Resultados 
En la tabla 1 se exponen los resultados con-
cernientes a la producción de huevos: 
Como puede verse, sólo la inclusión de se-
piolita hasta en un 3 por ciento en una dieta 
baja en energía afectó negativamente a la 
puesta, a la masa diaria de huevos y al índice 
de conversión del pienso, lo que fue debido 
al elevado grado de dilución de nutrientes que 
había tenido lugar en este caso. 
Ninguno de los otros parámetros medidos en 
la experiencia -el consumo diario de pienso, 
SAS/19S7 
EL FENBENDAZOL EN EL TRATAMIENTO DE LAS 
NEMATODIASIS AV IARES 
T.A. Yazwinsky y coi. 
(Avlan Dls., 1986, 30: 716-7 18) 
Al se r la presencia del Ascaridia galli muy 
general en los gallineros del Estado de Arkan-
sas, se pensó ensayar el fármaco fenbendazol 
para averiguar su eficacia a efectos de expul-
sa r los nema todos más corrientes de las aves 
y es tablecer las dosis y pautas de aplicación. 
Para el estudio de eficacia se tomaron po-
ll itos Leghorn de un día que se criaron sobre 
un piso de malla hasta la edad de 3 semanas, 
momento en el que trasladaron a una nave con 
yac ija a base de cascarilla de arroz hasta el 
final de la prueba. 
A las 3 semanas fueron infes tados por vía 
oral con 1.560 huevos de capillaria y 560 hue-
vos in festantes de Ascaridia galli. Pasados 34 
días de la inoculación, se iniciaron los trata-
mientos que duraron 5 días. Todos los grupos 
menos 3 - los 1, 3 y 5- recibieron además He-
ferakis gallinarum. 
Las aves tra tadas fueron pesadas para 
aprecia r si se producían cambios en su de-
sarrollo o al terac iones del apetito. 
Todas las rac iones con fenbendazol fueron 
Tabla 1. Número medio de nematodos por 
ave en autopsia 
Grupos Fenbendazol Especies de 
en pienso nematodos 
ppm días Capl1laria Helerakls Ascaridia 
1 80 3 4,73 0,00 0,00 
2 60 4 11,20 1,27 0,00 
3* 48 5 4,00 0,00 0,00 
4 30 4 32,80 0,27 0,00 
5* 30 5 17,67 0,00 0,00 
6 30 6 21,10 0,07 0,00 
7 
° ° 
95,07 10,80 4,06 
* No r~cib leron H. galllllarum. 
perfec tamente consumidas sin que se apre-
ciasen reacciones de rechazo. 
Al terminar la prueba las aves se necropsia-
ron para contabilizar los vermes presentes. 
Los resultados de la prueba que vienen 
reseñados en la tabla ad junta indican que los 
Tabla 1. Resumen de los parámetros experimentales de la puesta (*) 
Tratamientos Puesta gallina/día, Masa diaria de Indice de converSión por 
Energia Sepiolita ,r. 
" 
huevos,g por docena 
Alta O 73,92 a 43,63 a 1,71 a 
Alta 1 75,80 a 45,05 a 1,67 a 
Alta 2 74,62 a 44,20 a 1,71 a 
Alta 3 75,55 a 44,35 a 1,68 a 
Baja O 76,05 a 44,41 a 1,66 a 
Baja 1 74,62 a 44,11 a 1,72 a 
Baja 2 75,54 a 44,47 a 1,68 a 
Baja 3 71,18 b 41,63 b 1,81 b 
(*) Las Cifras de la misma columna seguidas de una letra distinta son significativamente diferentes (P~ 0,05). 
el porcentaje de huevos rotos, la gravedad es-
pecífica del huevo, su calidad interna y el color 
de su yema, así como la variación en peso de 
las aves -resultó afectado por los niveles de 
sepiolita utilizados. Aparte del efecto ya indi-
grupos tratados tuvieron recuentos significati-
vamente inferiores respecto a los controles, si 
bien la Capillaria obsignata no fue eliminada 
en su totalidad en ninguna de las dosis admi-
nistradas. 
El estudio permite llegar a la conclusión de 
que el fenbendazol a dosis de 80 ppm durante 
cado, el único parámetro que también resultó 
afectado fue la variación en peso vivo de las 
aves, la cua l fue significativamente más ele-
vada con las raciones de alta energía que con 
las de baja energía, cual ya cabía esperar. 
3 días y a 48 o 30 ppm durante 5 días fue 
eficaz al 100% frente al Ascaridia galli y el 
Heterakis gallinarum. Por otra parte, aunque 
la Capillaria no fue absolutamente eliminada, 
la efectividad contra ésta superó el 95%. Por 
último, estas dosis no causaron ningún pro-
blema o inconveniente a las aves de prueba. 
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cierta especialización, suponemos un sala-
rio igual al mínimo legal 1 más un 25%, lo 
que dará 422$ diarios que multiplicad os por 
37,5 días serán 15.825 $ mensuales, o sea 
3.693$ semanales. Dijimos que los rend i-
mientos efectivos d el lote los compararamos 
con los ind icad os por cad a raza d e aves, lo 
que significa un excelente rend imiento, el que 
se obtiene, solamente, con un lote muy bien 
manejad o. Nos parece razonable, entonces, 
aumentar el sueld o semanal de 3.693$ en 
algún porcentaje interesante que premie este 
buen rend imiento, por ejemplo el 50%, con lo 
que tend remos una remuneración semanal 
de 5.540$ cuand o el lote logra una prOO uc-
ción igual a lo prometid o por la raza. Ahora 
bien, este total semanal hay que red ucirlo 
a un tanto por huevo semanal, d ivid iend o 
este valor por la prOO ucción med ia semAnal 
estimad a por la raza, para too o el períOO o 
de postura, que debe ser del orden de 
54.000 huevos, con lo que llegamos a una 
remuneración base semanal por huevo de, 
más o menos, 0,103$. De esta manera, la 
remuneración bajará o subirá según sea el 
comportamiento del lote y en comparación 
con lo que ind ica la raza. 
La remuneración así determinad a será el 
total a percibir por el trabajad oro Solamente 
habrá que cancelar el mínimo de 426$ d ia-
rios, en caso que el pago por huevo no llegue 
a ese mínimo consid erand o los días festivos 
trabajad os, con su correspond iente recargo. 
Al establecerse una remuneración sema-
nal base por huevo, ind irectamente se está 
lResp~amos la cifra original 8"\ pesos chilenos, para que cada 
uno estebtezca sus propios cálculos en base al salarlo mínimo 
legal segun el Conv ef'llo Laboral ef'I vigor (N. de la R.) 
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premiand O una baja mortalid ad y un alto 
número d e huevos por ave alojad a. 
Es necesario hacer notar d os principios 
generales básicos, usad os en la aplicación 
d e este sistema d e participación en los be-
neficios. El primero es que se mantiene la 
remuneración existente en el momento de 
poner en práctica el sistema, como mínimo 
asegurad o, d e manera que el trabajad or no 
corre riesgo alguno. Esto es muy importante 
ya que too o cambio en las remuneraciones, 
propuesto por el em presario, es recibid o con 
natural desconfianza por parte d e los traba-
jad ores. 
El segund o principio general es que la par-
ticipación debe constituir el total d e la remu-
neración; por consiguiente, no debe existir 
un sueld o base, y ad emás una participación 
pues esto significará, necesariamente, que 
el monto d e la participación resultará poco 
atrayente para el trabajad oro Sin embargo, la 
remuneración existente al suscribir el nuevo 
contrato d e participación se mantiene como 
mínimo asegurad o, en el caso que el prOO uc-
to d e la participación resultare infe rior. 
Para terminar, nos parece conveniente 
señalar que too o empresario privad o es, por 
definición, un decid id o partid ario d e la libre 
empresa, la que perm~e poner la iniciativa 
ind ivid ual al servicio d e la prOO ucción en 
beneficio d e too os. Ahora bien, el sistema 
d e participación propuesto es, ni más ni me-
nos, una fórmula para llevar al interior d e 
la empresa la iniciativa ind ivid ual d e cad a 
uno d e nuestros colaborad ores. Somos los 
empresarios los que, sin querer, por cierto, 
med iante estructuras laborales que se han 
mantenido al margen del progreso cultural 
y social d e la humanid ad , mantenemos a 
los trabajad ores como "extraños" dentro de 
"nuestras propias empresas". 
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